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La crisis del urbanismo se agrava. La construcción de los barrios, antiguos y nuevos, está en 
desacuerdo evidente con los modos de comportamiento establecidos, y aún más con los nuevos 
modos de vida que buscamos. Un ambiente mortecino y estéril es el resultado en nuestro entorno.  

En los barrios viejos, las calles han degenerado en autopistas. El ocio está desnaturalizado y 
comercializado por el turismo. Las relaciones sociales se hacen imposibles en ellos. Únicamente 
dos cuestiones dominan los barrios construidos últimamente: la circulación en coche y el confort 
de las viviendas. Son la miserable expresión de la felicidad burguesa, y toda preocupación lúdica 
está ausente.  

Ante la necesidad de construir rápidamente ciudades enteras, nos disponemos a construir 
cementerios de hormigón armado, en los que grandes masas de la población están condenadas a 
morirse de aburrimiento. Ahora bien, ¿para qué sirven los inventos técnicos más asombrosos que 
el mundo tiene ahora a su disposición, si faltan las condiciones para sacar provecho de ellos, si no 
añaden nada al ocio, si falta la imaginación?  

Nosotros reivindicamos la aventura. Al no encontrarla en la tierra algunos se fueron a buscarla a la 
Luna. Apostamos siempre y sobre todo por un cambio en la tierra. Nos proponemos crear 
situaciones, y situaciones nuevas. Contamos con romper las leyes que impiden el desarrollo de 
actividades eficaces en la vida y en la cultura. Nos encontramos en el alba de una nueva era, e 
intentamos esbozar ya la imagen de una vida más dichosa y de un urbanismo unitario; el 
urbanismo hecho para el placer.  

Nuestro campo es por tanto la red urbana, expresión natural de una creatividad colectiva, capaz 
de comprender las fuerzas creadoras que se liberan en el ocaso de una cultura basada en el 
individualismo. A nuestro entender, el arte tradicional no podrá tener lugar en la creación del 
nuevo ambiente en el que queremos vivir.  

Estamos inventando nuevas técnicas; analizamos las posibilidades que ofrecen las ciudades 
existentes; hacemos maquetas y planos para ciudades futuras. Somos conscientes de la 
necesidad de servirnos de todos los inventos técnicos, y sabemos que las construcciones futuras 
que emprendamos tendrán que ser suficientemente flexibes para responder a una concepción 
dinámica de la vida, creando nuestro entorno en relación directa con tipos de comportamiento en 
constante cambio.  

Nuestra concepción del urbanismo es social. Nos oponemos a la concepción de una ciudad verde, 
en la que los rascacielos espaciados y aislados reducirán necesariamente las relaciones directas y 



la acción común de los hombres. Para que tenga lugar una relación estrecha entre el entorno y el 
comportamiento, es indispensable la aglomeración.  

Quienes piensan que la rapidez de nuestros desplazamientos y la posibilidad de telecomunicarse 
van a disolver la vida común de las aglomeraciones conocen mal las verdaderas necesidades del 
hombre. A la idea de una ciudad verde que han adoptado la mayor parte de los arquitectos 
modernos oponemos la imagen de una ciudad cubierta en la que, al separar los planos de los 
edificios y de las carreteras, se da lugar a una construcción espacial continua separada del suelo, 
que comprenderá tanto grupos de alojamientos como espacios públicos (permitiendo 
modificaciones de destino según las necesidades del momento). Como toda la circulación, en el 
sentido funcional, pasará por debajo o por las terrazas superiores, se suprimen las calles. La gran 
cantidad de espacios atravesables diferentes de los que se compone la ciudad forman un espacio 
social complicado y vasto. Lejos de un retorno a la naturaleza, de la idea de vivir en un parque 
como antaño los aristócratas solitarios, vemos en tales construcciones inmensas la posibilidad de 
vencer a la naturaleza y someter a nuestra voluntad el clima, la iluminación, los ruidos en los 
diferentes espacios.  

¿Entendemos por ello un nuevo funcionalismo que ponga aún más en evidencia la vida utilitaria 
idealizada? No hay que olvidar que, una vez establecidas las funciones, les sucede el juego. 
Desde hace mucho tiempo la arquitectura se ha convertido en un juego con el espacio y el 
ambiente. La ciudad verde carece de ambientes. Nosotros queremos, por el contrario, servirnos 
más conscientemente de ellos, y que correspondan a todas nuestras necesidades.  

Las ciudades futuras que estamos considerando ofrecerán una variabilidad inédita de sensaciones 
en este campo y harán posibles juegos imprevistos mediante el uso inventivo de las condiciones 
materiales, como el acondicionamiento de aire, la sonorización y la iluminación. Ya hay urbanistas 
que estudian la posibilidad de armonizar la cacofonía que reina en las ciudades actuales. No se 
tardará en encontrar en ellas un nuevo campo de creación, así como muchos otros problemas que 
se presentarán. Los anunciados viajes al espacio podrían influir sobre este desarrollo, ya que las 
bases que se establezcan en otros planetas plantearán de forma inmediata el problema de las 
ciudades a cubierto, que serán quizá el modelo de nuestro estudio del urbanismo futuro.  

Ante todo, sin embargo, la disminución del trabajo necesario para la producción mediante la 
automatización extendida creará una necesidad de entretenimientos, una diversidad de 
comportamientos y un cambio de naturaleza de los mismos que llevarán forzosamente a una 
nueva concepción del hábitat colectivo que disponga del máximo de espacio social, al contrario 
que la concepción de ciudad verde donde el espacio social se reduce al mínimo. La ciudad futura 
ha de concebirse como una construcción continua sobre pilares o como un sistema ampliado de 
construcciones diferentes en las que estarían suspendidos locales de alojamiento, de recreo, etc. 
y otros destinados a la producción y a la distribución, liberando el suelo para la circulación y las 
reuniones públicas. La aplicación de materiales ultraligeros y aislantes como los que se 
experimentan actualmente permitirá una construcción ligera y soportes muy espaciados. De forma 
que se podrá construir una ciudad de varias capas: sótano, planta baja, pisos, terrazas, de una 
extensión que puede variar desde la de un barrio actual a la de una metrópoli. Hay que destacar 
que en tal ciudad la superficie construida será del 100% y la libre del 200% (parterre y terraza) 
mientras que en las ciudades tradicionales los porcentajes son del 80% y del 20% y en la ciudad 



verde esta relación puede, como máximo, invertirse. Las terrazas conforman un territorio al aire 
libre que se extiende por toda la superficie de la ciudad, y que puede dedicarse al deporte, al 
aterrizaje de aviones y de helicópteros, y al mantenimiento de vegetación. Serán accesibles por 
todas partes mediante escaleras y ascensores. Los diferentes pisos estarán divididos en espacios 
vecinos y comunicantes, acondicionados artificialmente, que ofrecerán la posibilidad de crear una 
diversidad infinita de ambientes, facilitando la deriva de los habitantes y sus frecuentes encuentros 
fortuitos. Los ambientes serán cambiados regular y conscientemente con ayuda de todos los 
medios técnicos, mediante equipos de creadores especializados que serán, por tanto, 
situacionistas de profesión.  

Una de las tareas que estamos emprendiendo es un estudio profundo de los medios de creación 
de ambientes y de la influencia psicológica de los mismos. La tarea específica de los artistas 
plásticos y de los ingenieros es llevar a cabo estudios concernientes a la realización técnica de las 
estructuras portantes y a su estética. La aportación de los últimos sobre todo es de una necesidad 
urgente para hacer progresos en el trabajo preparatorio que nos proponemos.  

Aunque el proyecto que acabamos de trazar a grandes líneas corre el riesgo de ser considerado 
como un sueño fantasioso, insistimos en el hecho de que es realizable desde el punto de vista 
técnico, deseable desde el punto de vista humano, y que será indispensable desde el punto de 
vista social. La creciente insatisfacción que domina a la humanidad alcanzará un punto en el que 
nos veremos empujados a ejecutar proyectos para los que poseeremos los medios y que podrán 
contribuir a la realización de una vida más rica y completa.  
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